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LA VIRTUD DEL VALOR 


El precio que Débora Arango ha debido pagar en su vida por su valentía y trabajo es 
demasiado alto. Pero, ese precio, más que valor de cambio, es su virtud. Esta virtud 
paradójicamente es su pecado, y este, sólo lo pagan los artistas malditos, los proscritos 
por las sociedades que no saben digerir la realidad de sus obras. Siempre el artista va 
adelante, más, en una sociedad como la nuestra, que vive en un tiempo pasado 
conforme y dependiente, anacrónico al de sus procesos modernizadores. 


Débora, como testigo activo de su tiempo, representó con naturalidad los 
acontecimientos, señalando en su historia las contradicciones que la realidad le ofrecía; £ dde? qe 
develó los misterios y apariencias reprimidas que esconden la ley y la moral, y sin la | L AR o 
cobardía de muchos otros, bajo su condición de mujer, brilla aún por su sólida El tranvía. s. f. acuarela, 22 x 29 cms. 
convicción, reflejando en sabiduría la misma virtud que desde niña construye con el O 
indeclinable apoyo de su familia. 





































El hábito y disposición de su alma, siempre obró conforme e independiente a los 
preceptos, materializando en su cotidianidad la intimidad y pensamiento consecuentes 
con su razón verdadera: la natural. Y, es en esa naturalidad de ver las cosas, las | 
impresiones de su mundo local, las particularidades de los hechos -constatándolos 
más no juzgándolos- su manera de denunciar. Su actitud es anhelo de libertad, de 
actuar naturalmente, sin miedos, sin conformismos, sin tabúes; de impactarse, mas 
no impactar por el sufrimiento íntimo de su mundo. Este no es más que el valor 
necesario para entender que una realidad particular requiere de un arte igualmente 
particular; de ahí su responsabilidad, y optando a ella como realidad sensible, decide lá 
su posición ética. - Espalda. s. f. acuarela, 40 x 32 cms. 
Colección Londoño Arango. 
Por escuela y por el momento histórico que Débora halló como tema afín, no es 
pertinente referirse en ella al expresionismo europeo, como fuente e inspiración para 
2 que tomara una opción. Nunca antes, en el arte colombiano, otro artista había optado 
por una forma absolutamente independiente de la tradición europea. Y más aún, de 
una independencia de la tradición nacional; ella, mediante sus códigos propios, abstrae 
la inercia del reproduccionismo académico y sus ideales de belleza, sin caer 
inteligentemente en el otro extremo, facilista y rústico de lo costumbrista, evadiendo 
así los cánones de la cultura establecida. Tampoco se deja tentar por los impulsos de 
gestas americanistas, tan propias en su momento; su impulso la lleva más bien hacia 
el camino de la liberación personal. De ahí su valor, no sólo para conmover nuestras 
certezas, sino mediante su propia certeza demostrarnos que el arte más que pasatiempo 
vacuo, es la vida misma. 


Esa independencia pictórica, esa búsqueda por la intuición liberadora, se ubica en 
un orígen socio-cultural determinado. Aquí, habría que anotar la relación entre la 
independencia económica y comercial antioqueña y el manejo de su cultura. La 
particularidad de su condición geográfica distancia las relaciones con los centros 
culturales dominantes, y potencia al artista para que experimente la necesidad de su 
propia expresión. 






Meditando la fuga. s. f. acuarela, 97 x 95 cms. 
Colección Londoño Arango. 

Su “expresionismo”, si así pudiéramos llamarlo, entonces, no es más que el resultado 

de su lucha solitaria. Ella, bajo su silenciosa mirada, trasciende los límites de su 

tiempo y su espacio, para que al observarla hoy, veamos en su brillo, cómo éramos 

nosotros. La mentalidad de su momento es el legado, que ella, sin proponérselo, nos 

hace universales. 


Es, en la actualidad de esta visión, encarnada en las obras de Débora Arango, como 
planteamos un nuevo y vitalizador diálogo para el público de la ciudad, con su arte 
y su historia. 
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DE LA EXPRESION 





Hija de una familia antioqueña 
tradicional, Débora Arango (Medellín, 
1.910), recorrió los primeros años de su 
vida en medio de un ambiente parroquial; 
sus padres católicos pero abiertos en lo 
que a educación correspondía, ayudaron 
fundamentalmente en su formación in- 
tegral. “Mis padres fueron maravillosos, 
inmejorables e inteligentes los dos. Mi mamá 
poseía un temperamento vivaz y alegre. Se 
afanaba realmente por la educación de la 
mujer y en un momento en que esto no era 
usual, como puede serlo hoy. [...] Mi papá 
vivía fascinado con lo que hacía. Cuando 
comenzé a pintar desnudos, una de mis 
hermanas, de las mayores, era un poquito 
escrupulosa y me decía: Débora no pintes 
eso, ve.... qué cosa tan horrible! ¿Y sabe 
cuál era la respuesta de mí papá? :Déjala 
que pinte lo que sea. El desnudo no tiene 
nada de malo y además son pinturas muy 
lindas. [...] Además recibimos una 
formación religiosa, con muy sólidos 
principios pero sin nada de misticismos, ni 
fanatismos. Nos educamos en colegios de 
religiosas, porque mis padres eran, como 
nosotras creyentes. Sin embargo nunca nos 
infundieron miedos, temores o bobadas de 
esas que siempre resultan haciendo más mal 
que bien. [...] Mí madre nos apoyó 
conforme a los gustos y aptitudes de cada 
una, a la que le gustaba la música o la 
pintura como en mi caso, le conseguía la 
profesora necesaria”. 


Fue precisamente cuando estudiaba en el 
colegio de María Auxiliadora, que una 
religiosa italiana de nombre María 
Rabaccia le descubrió por suerte su 
aptitud para el dibujo y la pintura. Ella le 
guiaría en el arte hasta el final de sus 
estudios. Vo tenía más de quince años y 
ya la idea de poder entregarme al arte me 
llenaba de alegría”. La madre, siguiendo 
los consejos de la maestra, le consiguió 
con el tiempo clases particulares con 
Eladio Vélez. Este, que acababa de llegar 


de Europa, se convertió en su primer 


maestro profesional. El fue quien la formó 
en el trazo del dibujo, en la soltura de la 
acuarela, y quien le exigió rigor y 
disciplina frente al oficio. En el ambiente 
tranquilo de su casa del barrio Boston, y 
en compañia de otros alumnos, Débora 
transcurrió este primer período de 
formación, que duró aproximadamente 
año y medio. 


De allí, pasó directamente al Instituto de 
Bellas Artes de Medellín, por iniciativa 
del mismo EladioVélez, quien era su Di- 
rector. Este periodo académico duró de 
1.933 a 1.935. “Con él aprendí mucho, eso 
no puedo negarlo, fundamentalmente la 
técnica del retrato y perfeccioné el dibujo, 
pero su “escuela” no me llenaba ni 
correspondía a mi sensibilidad y 
temperamento. La copia de objetos me 
aburría, necesitaba crear, interpretar la 
naturaleza. Con él duré varios años hasta 
que no soporté mas y decidí buscar otros 
caminos”. 


En esta formación con Eladio Vélez fue 
encontrando el estilo, la forma y la 
claridad que buscaba. De esta época se 
destacan la serie de retratos, bodegones, 
y naturalezas muertas, así como algunos 
paisajes sobre Medellín pintados en la 
técnica de la acuarela; de la que Eladio 
era virtuoso y discípulo de una tradición 
que encarnaron Francisco Antonio Cano 


y Humberto Chávez. 


LA DEFENSA 


DE LA VIDA 





Luego del período academicista en que 
Débora estuvo con Eladio Vélez, contactó 
con Pedro Nel Gómez, condiscípulo de 
éste en su juventud y de quien se había 
apartado ideológica y conceptualmente 
antes de viajar a Europa. Pedro Nel, había 
llegado con deseos enormes de 
transformar el arte nacional y quería darle 
un sentido nuevo y socializante de 
acuerdo con “La Revolución en marcha” 
que presidían los liberales y que 
revindicaba el sentír de las masas. Tal vez 
lo que Débora bucaba era la fuerza y el 


color que la obra de Gómez proyectaba. 
Su experiencia con él duraría aproxi- 
madamente tres años (1.935-1938). 
“Quizás el factor decisivo fue el haber 
conocido los frescos pintados por él en el 
Palacio Municipal; me gustaron y me 
llegaron tanto, que inmediatamente lo llamé 
para que me admitiera entre sus alumnos. 
Me comentó que tenía un grupo de cuatro 
señoras, y que si ellas me aceptaban, no 
tendría inconveniente. Me comuniqué con 
ellas, me aceptaron y así me convertí en su 
alumna. [...] Creo que en él encontré lo 
que desde hacía tiempo buscaba; y también 
pienso que él supo ver en mí una verdadera 
discípula. Le gustaba lo que yo pintaba y 
siempre me invitaba cuando iba a trabajar 
en los frescos del Palacio Municipal. El 
despertó mi vocación por el mural, una 
vocación y una pasión que se vieron 
posteriormente frustradas por el delito de ser 
una pintora de desnudos, pues por ese 
motivo, fué que durante muchísimos años 
me relegaron y me negaron las paredes para 
realizar los frescos que anhelaba”. 


De este período corto, pero intensamente 
vivido, se destacan sus primeros desnudos, 
frescos y esplendorosos, donde la modelo 
representada aparece en otro contexto 
diferente al tradicional del estudio. 
Débora se separa del desnudo académico, 
pintándolo en un espacio exterior, más 
natural y expresivo, conjugando así paisaje 
y desnudo con una naturalidad sin 
límites. En ellos ya aparecen rasgos como 
el vello púbico, la voluptuosidad expresiva 
de las formas y poses ingenuas que hasta 
ese momento eran inéditas en el desnudo 
artístico colombiano. “A mí lo que 
realmente me gustaba hacer era la figura, 
el dibujo del movimiento; buscar la 
expresión de la modelo; ese impacto que da 
la persona de primer momento... [...] Yo 
siempre manejé una absoluta tranquilidad 
y naturalidad frente a este tipo de pintura, 
es decír, contra ello no tenía ni tengo ni 
tendré ningún tipo de prejuicio. [...] Todo 
comenzó, cuando Pedro Nel nos motivó 
luego de la exposición del año 37, una 
exposición, que resultó muy aplaudida y 
elogiada por la prensa, especialmente el 
cuadro con el que yo participé que era, 
recuerdo, un pajarito encerrado en una jaula 








y se llamaba “Canarios”. Nos reunimos a 
comentar el éxito alcanzado y él nos motivó 
para que superáramos la etapa del paisaje y 
la naturaleza muerta. Abiertamente nos 
planteó el que nos introdujéramos en el 
desnudo que era, a su juicio, en ese momento 
y el mío también, lo más bello de la pintura. 
Mis compañeras se espantaron y 
enfáticamente rechazaron la idea de asumir 
esta temática”. 


Pedro Nel continuó dándole clases 
particulares de dibujo con modelo y 
compartieron a Elvira, su hermana, para 
pintarla. De esta etapa encontramos 
algunas acuarelas, enigmáticas y 
seductoras, como “Azucenas” y “Retrato 
de Elvira”. Las ocupaciones del maestro 
no le permitieron seguir atendiendo la 
enseñanza a Débora, aunque ésta, a pesar 
de sus logros y encuentros, que la llevaron 
a dar rienda suelta a su imaginación, ya 
comenzaba a mostrar cierta indepen- 
dencia y ansias de libertad creadora. De 
su maestro nunca olvidaría que la lucha 
del papel, el agua y la tinta, era la misma 
de la naturaleza en conflicto. 


«C 


[...] Para mí el arte y la moral nada 
tienen que ver. Un desnudo no es sino la 
naturaleza sin disfraces, es un paisaje en 
carne humana. El cuerpo humano es 
siempre bello, precisamente por ser humano 
y por ser natural; y cuando digo esto pienso 
en un concepto profundo de la belleza. [...] 
Por esta razón me retiré y comencé a 
pintarlos. Con mis hermanos médicos, Tulio 
y Luis Enrique, adquirí algunos de los 
conocimientos de anatomía artística y 
conseguí las modelos. Recuerdo que una era 
caleña, otra era escritora, Clemencia se 
llamaba y estaba casada con un extranjero, 
comenzé a pintar al tamaño natural 
añadiendo pliegos de papel. Invité a Pedro 
Nel para que fuera a ver mis trabajos y me 
desanimo, lo noté incluso alejándose de mí. 
Llamé entonces a Carlos Correa, gran artista 
y condiscípulo mío, quien tomó una posición 
completamente diferente: “Seguí adelante, 
es un gran trabajo, son pinturas muy bellas”, 
me decía...” 


Un cuadro significativo para esta etapa, 
es el que muestra a una profunda mujer 


de pié, desnuda y sosteniendo un pajarillo 
en su mano que tituló “Contrastes”, y en 
el que apreciamos la serena sensualidad 
del desnudo en armoniosa relación con 
la naturaleza silvestre. Este cuadro es la 
específica transición entre los bodegones 
y naturalezas muertas, y la puesta en 
escena de estos motivos con el desnudo. 


TIERRA DE PECADO. 


(escenas de alcohol, 


ALETA E ESTI 
amanecer.) 





En el año de 1938 Débora emprende su 
propio camino dispuesta a expresar toda 
esa naturaleza exuberante y contradictoria 
que se paseaba por las calles. La realidad 
urbana que encuentra, oscila entre un 
mundo agrario y uno progresista, 
manipulados por un clima de agitación 
social creciente. Esta dinámica económica 
y social que irradia la ciudad, se distancia 
mucho de aquel Medellín parroquial y 


tranquilo de su infancia. 


La gran depresión económica y política 
de 1.930, había puesto fin a la sucesión 
de gobiernos conservadores iniciados en 
1.886, dando comienzo a gobiernos 
liberales que se caracterizaron por un 
impulso reformista y modernizador. Para 
superar la crísis económica y social 
orientaron al país hacia la indus- 
trialización, iniciando así un proceso de 
cambio social que modificó orgánica- 
mente la estructura de la Nación. 
Derivado de este cambio, el crecimiento 
demográfico general y el proceso de 
urbanización comenzaron a tomar un 
ritmo desenfrenado; Colombia dejaba de 
ser un país rural para transformarse en 
un país de ciudades. 


Medellín que, para 1.938 contaba con 
168.000 habitantes, lidera la dinámica in- 
dustrial del país concentrando en sus 
fábricas el 70% de obreros ocupados en 
las demás factorías del departamento. 
Como contrapartida a esa rápida 
expansión industrial se comienza a vivir 
una situación paralela de miseria, 
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Colección MAMM 


El borracho. s. f. Acuarela. 35 x 25 cms. 
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marginamiento y tensión, generadas por 
el arribo de oleadas de migrantes venidos 
del campo, buscando trabajo y que 
sumados a las grandes aglomeraciones de 
obreros y clases medias convulsionan el 
ambiente citadino. 


Los motivos urbanos hasta ese momento 
pintados en el arte colombiano, consistían 
en paisajesbucólicos, personajes típicos o 
ambientes domésticos fielmente 
reproducidos pero, carentes de sentido. 
Con la acuarela “Amanecer” Débora 
inaugura esta etapa eminentemente 
urbana. Las situaciones, los personajes y 
los lugares donde Débora los ubica 
retratan patéticamente el ambiente popu- 
lar y sórdido de un Medellín de bares, 
cantinas y casas de lenocinio. Su actitud 
expresiva distancia completamente así la 
reproducción de la realidad, para 
entregarnos su visión interpretativa de 
ella. 


Y es desde sus apuntes y dibujos - ese gran 
tesoro que nos tenía guardado - que 
encontramos esa verdadera expresión, a 
diferencias de otras teorías que justifican 
equívocamente a la fuerza del color u otra 
técnica pictórica como el aporte funda- 
mental de su obra. Es en la soltura de su 
trazo, en lo expresivo de su dibujo, desde 
donde construye 
fundamento estético y conceptual de su 
expresión pagana. “Mi especialidad es la 
figura, naturalmente, y más que la figura 
la expresión. [...] La expresión pagana 
surge espontáneamente de mi tempera- 
mento. En alguna ocasión traté de dibujar 
el rostro casto de una mujer para hacer “La 
mística”. Y contra todas las fuerzas de mi 
voluntad resultó el rostro de una pecadora. 
[...] [debe ser] que veo en todos los rostros 
pasión y paganismo. [...] Más que la figura 
entonces, me interesa la expresión. Un 
paisaje yo lo puedo dibujar de memoria... 


la idea como 


Es casi como escribir... En cambio dibujar 
o pintar el sentimiento de la persona, la 
expresión de la vida, es algo muy diferente, 
es como lo decía anteriormente, el 
desentrañar lo que está detrás de la 
apariencia de la persona: sus sentimientos 
reprimidos, su alma y sus deseos”. 


LA DEFENSA 


Y EL ATAQUE 





Débora se dedicó entonces a la búsqueda 
de la vida en sus lugares de origen. Viajó 
a las zonas calientes para observar el 
temperamento de sus gentes, recorrió los 
pueblos analizando sus carencias y 
marginalidades, y no dudó en visitar las 
zonas de tolerancia, los orfelinatos, las 
cárceles, los manicomios, los hospitales 
o madrugar al desolle de las reses en el 
Matadero Municipal, tomando apuntes 
acompañada por sus amigos Carlos 
Correa y Rafaél Sáenz. Es la denuncia 
testimonio de situaciones de injusticia lo 
que su actitud le dicta como contrapunto 
al ideal progresista que dejaba regados 
pobreza y desamparo por doquier. 


Este periodo, creativamente intenso, pero 
tranquilo para ella, fue roto prontamente 
por un escándalo que protagonizaron 
unos desnudos suyos incluídos en la 
Exposición de Artistas Profesionales de 
1.939, en el Club Unión de Medellín. Su 
expresión pagana hirió primeramente 
concepción clásica del arte, sustentada por 
los artistas aliados de su antiguo maestro 
Eladio Vélez, y estos azuzando la prensa 
conservadora estigmatizaron moralmente 
a la artista, dejándola a la merced de la 
sociedad. 


“Me atacaron no solamente por lo que 
pintaba sino por mi condición de mujer. Á 
un hombre jamás le hicieron esto. Recuerdo 
que hacia el año 42 o 43, no estoy segura, 
ibamos a realizar una exposición en el 
Museo de Zea con artistas profesionales. 
Participé con varios desnudos, entre ellos un 
cuadro que se llamaba “Adolescencia”. Esto 
llegó a oídos del Arzobispo y con la opinión 
de que se trataba de una obra impúdica y 
no sé que más cosas, me llamó a 
interrogarme y a recriminarme. Yo le 
pregunté si ya había llamado a Pedro Nel 
Gómez, que también estaba exponiendo 
desnudos en el mismo lugar y en el mismo 


evento. Su respuesta fue: “.... es que él es 


hombre ”. Le comenté que no sabía que 
existieran pecados de hombres y pecados de 
mujeres... ante esto no tuvo una respuesta 
valedera”. 


Después de estos, vendrían uno y más 
ataques, desde todos los estamentos de la 
sociedad. La Iglesia y sus jerarcas la 
combatieron hasta el extremo de 
amenazarla con la excomunión; en la 
política Laureano Gómez, conservador, 
y Jorge Eliecer Gaitán, liberal, centraron 
en sus discursos ideológicos la realidad 
que ella desprejuiciadamente pintaba. Por 
más estigmas e insultos que le llovieron 
desde la prensa, ella no se acobardó y 
continuó expresando lo que la certeza de 
su razón natural le pedía: defender la vida. 


Débora no cambió entonces su actitud, 
más bien enfrentó esos 
traduciendo la hipocresía y la falsedad que 
escondían bajo sus uniformes y hábitos. 


En los 


ataques 


apuntes de sus libretas 
encontramos la intimidad de su mundo 
de allí las ideas que se convertirán en 
acuarelas, luego en óleos, donde ironiza a 
los religiosos, a los políticos y a la sociedad 
en general por su doble moral. */...] Yo 
concibo el arte como interpretación de la 
realidad y es esto lo que posibilita el llegar, 
a través de él, a la verdad de las cosas: sacar 
a flote lo oculto, lo falso, lo que no se puede 
manifestar abiertamente... como el cuadro 
de la novicia que se quita el hábito, se 
desnuda e intenta salir por la ventana. 
Detrás de ella las otras monjas hacen fila: 
Es quizás el deseo de escapar, de encontrar 
la libertad... [...] La vida, con toda su 
fuerza admirable, no puede apreciarse jamás 
entre la hipocresía y entre el ocultamiento 
de las capas sociales; por eso mis temas son 
duros, acres, casi bárbaros, por eso 
desconciertan a las personas que quieren 
hacer de la Vida y de la Naturaleza lo que 
en realidad no son. Me emocionan las 
escenas rudas y violentas; por eso pinté “Los 
Matarifes”. Me gusta la Naturaleza en todo 
su esplendor, por eso pinto paisajes y 
desnudos. Yo creo que por eso no soy 
inmoral”. 











LA SANGRE 


DERRAMADA 





En 1946 Débora viaja a Estados Unidos, 
de paso para México, donde comienza sus 
estudios de pintura mural en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes de Ciudad de 
México. Á su regreso en 1948 encuentra 
al país hecho un verdadero caos, política y 
socialmente. 


Con la subida a la presidencia de Mariano 
Ospina Pérez, en 1.946, el conservatismo 
retoma los hilos del poder. Se vivía un 
clima de agitación política donde los 
discursos ideológicos cada vez eran más 
punzantes. Las organizaciones populares 
y sindicales, que en los gobiernos liberales 
habían adquirido cierta autonomía y 
posición, comienzan a ser censuradas y 
perseguidas. El país navegaba a la deriva 
sobre un mar de incertidumbre social, 
agitado por huelgas y movimientos 
estudiantiles de protesta. Esta situación 
desembocó en el asesinato de Gaitán en 
1.948, desatando a su vez la crísis política 
más importante del siglo, que dio paso al 
período de violencia más oscuro de nuestra 
historia. 


Débora, caricaturiza en sus pinturas, los 
episodios y personajes más relievantes de 
esta época, cargando de ironía y sorna los 
hechos en su irracionalidad. La expresión 
de sus dibujos y pinturas no cambia, sólo 
el color se vuelve más fuerte y explosivo. 
Se refugia en su casa siguiendo por radio 
paso a paso el absurdo desenvolvimiento 
de la violencia, dejando constancia en sus 
dibujos, acuarelas y óleos de los sucesos 
más significativos . “Cuando mataron a 
Gaitán no había televisión, por supuesto, y 
me puse a escuchar por radio todo lo que 
sucedía en Bogotá: la forma como asesinaron 
a Gaitán, lo ocurrido con su asesino, las 
mujeres en las torres de las iglesias echando a 
volar las campanas, las monjas saliéndose 
de los conventos ...todo lo que describían lo 
iba pintando. Sin darme cuenta terminé 
haciendo un boceto para fresco y me repetía: 
ay! que algún día yo pueda convertir esto en 


un mural!. Mucha gente entendería, a través 


de él, el significado de esta absurda violencia. 
Jamás lo logre...” 


En 1953 viaja nuevamente, esta vez a 
Europa. En Madrid y Londres estudia 
dibujo y no cesa en pintar las realidades 
de sus dos contextos. De este período 
corto es la completa serie de bocetos sobre 
desnudos femeninos realizados en 
estudio, de escenas de parques y playas, 
que combina con dibujos y apuntes 
simbolizando su encuentro con estas 
nuevas culturas. De esta etapa también 
hacen parte múltiples retratos sobre 
amigos y personajes con los que se 
relaciona durante el viaje, en los que 
expresa, protagonizando su figura intensa 
sobre un fondo oscuro, la dignidad de su 
condición u oficio. 


NM NA 
TEMPORADA 


EN EL INFIERNO 





Para 1.955 regresa al país-y dos años más 
tarde es invitada a exponer en la Casa 
Mariana de Medellín, pero el ambiente 
de agitación social que vivía la ciudad en 
vísperas del derrocamiento de Rojas 
Pinilla, la obligaba a retirar sus pinturas. 
Comienza así un largo período de 
encierro y olvido por parte de la sociedad 
hasta 1.975, en el transcurso del que 
continúa ironizando a su manera, la 
vacuidad política que implica la muerte 
de las ideas y la farsa en que sumen a la 
República los gobernantes de turno. 
Como Beatríz González anota, sus obras 
de este período no son otra cosa que la 
visión picarezca de la vida. “Nunca he 
vivido entre la política ni me he interesado 
por ella. Es más me considero apolítica, para 
mí lo mismo es un godo que un liberal, Sin 
embargo como vivimos en un medio en el 
que siempre suceden muchas cosas que de 
una u otra manera nos afectan, esos sucesos 
necesariamente se hacen presentes en la obra 
de un artista, que piense y sienta como yo. 
Por esto sobre el pertodo de la violencia, sobre 
la dictadura de Rojas, sobre personajes como 
Gaitán, Laureano Gómez, Bertha de 
Ospina y, más recientemente López 
Machelsen y Betancourt, entre otros, existen 


varias obras ¿En razón de qué ?: 


sencillamente de que un artista, repito, no 
puede vivir alejado del mundo. Por el 
contrario, ese mundo, esa realidad que lo 
rodea se meten en su obra. A través de ella 
denunciamos y mostramos lo que sucede. Es 
nuestra manera de comprometernos con la 
sociedad. Conciente o inconcien temente lo 
hacemos...” 


En el año de 1975, la Biblioteca Pública 
Piloto de Medellín le organiza una 
exposición con lo más representativo de 
su Obra, pero la crítica y la prensa 
continúan con un largo y sospechoso 
silencio. Su reivindicación por parte de 
la sociedad la encuentra en el ocaso de su 
vida, a los 74 años cuando ya sus fuerzas 
y ánimos no son los mismos que los de 
su  combativa juventud. Esta 
reivindicación, que vino precedida por el 
Premio de las Artes y las Letras de la 
Gobernación de Antioquia, siendo 
Gobernador Nicanor Restrepo 
Santamaría; se concretizó posteriormente 
con la Exposición retrospectiva que en 
1.984 le hiciera el Museo de Arte 
Moderno de Medellín en su sede,y que 
recorrería en itinerancia las principales 
ciudades del país mostrando su obra; así 
como la donación que hiciera al mismo 
Museo de 250 obras entre acuarelas y 
óleos. En 1994 le fué otorgada la Cruz 
de Boyacá, en grado máximo, como 
homenaje a su vida y obra. 


Carlos Uribe 
Alberto Sierra 


Fuentes : 
ARANGO, Débora. Museo de Arte Moderno de 
Medellin. Villegas Editores, 
Bogotá, 1.986 

DEBORA ARANGO 
EXPOSICION RETROSPECTIVA 
1.937 - 1.984 

Museo de Arte Moderno de 
Medellín, 1.984 


Catálogo de Prensa 


LA ACUARELA EN ANTIOQUIA. 
Museo de Arte Moderno de Medellín 
Biblioteca Luis Angel Arango 
Banco de la República 1.987 


Entrevistas personales con la artista. 
Entrevista de Maria Cristina Laverde, con la artista en la 
Revista * Hojas Universitarias” Universidad Central Bogotá. 








Desnudos, 1953 Madrid 


. Dibujos 31.5 x 21.5 cms. Colección Londoño Arango 
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El Monje. s.f. Oleo sobre lienzo. 
76 x 50 cms. Colección MAMM 





Levitación, S.F. acuarela 99 x 68 cms 


Colección MAMM 





La Monja Intelectual, s.f. acuarela 76 x 56 
Colección MAMM 


Monjes, s. f. Dibujos, 21 x 16 cms. 
Colección Londoño Arango 











- 





1.2.3. estudios para "Levitación" sin fecha. 21 x 16 cms. ¡RNE IO) 
Ne 4. Monja. s.f. dibujo 31.5 x 23 cms. pa, AN] Y 
> | 5. Monjas. s.f. dibujo 21 x 16 cms. K EA, 
6. Monja. s.f. dibujo 21 x 16 cms. | ) | > = A Ó : 
7. Estudio para "La Monja Intelectual" s.f. 17 x 12 cms. ó SÍ, 
ZN O. 


Colección Londoño Arango 








“El almuerzo de los pobres” s.f.. Acuarela 76 x 56 cms. 
Colección M.A.M.M. 


Estudios para “El almuerzo de los pobres” s. í. 


Dibujos, 21 x 16 cms. Colección Londoño Arango 
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Sor Josefina. s.f. Acuarela. 31 x 25 cms. 
Colección MAMM. 
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Cu ES 
. N 
pap. 
| o : 
in tí ¡ : la 39 x 30 cms ¡ ibui 
Sin título. jjesos 1953 AN Xx 1. Sor Josefina s.f. dibujo 28 x 21 cms 
OJBCCIón IIA VEIA. Pianista. s. f. acuarela 29 x 23 cms 2. Pianista s.f. dibujo 21 x 16 cms 
Colección M.A.M.M. 3. Las Monjas y el cardenal s.f. dibujo 
21x15 cms 


4. Sin Título s.f. dibujo 21 x 16 cms 
5. Desnudo s.f. dibujo 21x 16 cms 


Colección Londoño Arango. 











Desnudo. s.f. Oleo sobre lienzo. 118 x 99 cms. 
Colección MAMM 





Adolescencia. s.f. Oleo sobre lienzo. 95 x 72cms. 
Colección MAMM 





Colección MAMM 


1. Desnudo. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 

2. Maternidad. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
3. Adolescencia. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
4. Maternidad. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
5. Alucinada. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 

6. Maternidad. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 


Colección Londoño Arango 








Masacre 9 de abril. s.f. Acuarela. 177 x 57 cms. 
Colección MAMM 





1. Masacre 9 de abril. s. f. Dibujo. 31.5x 21 cms. 
2. Masacre 9 de abril. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 


3. 4. 5. Masacre 9 de abril. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 


Colección Londoño Arango 
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1. a 6. 13 de Junio. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
6 Colección Londoño Arango 





Página Siguiente: yn 
13 de Junio. s. f. Dibujos. 21 x 16 cms. El cementerio de la chusma o Mi cabeza. s. f 
Colección Londoño Arango Oleo sobre lienzo. 127 x 94 cms. Colección MAMM. 
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Musicos. s. f. Oleo sobre lienzo. 76 x 56 cms. 
p Colección Londoño Arango 
A” a 
Bailarina. s. f. Oleo sobre lienzo. 133 x 92 cms. 
Colección MAMM. 
Do 





Amba: 

1.2. Musicos. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 

3. 4, Musicos. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 

5. Musico. s. f. 22.5 x 12.5 cms 

6. Pianista. s. f. Dibujo. 19.5 x 15 cms. 

7. Bandolinista. Dibujo. s. f. 19.5 x 15 cms. 


Página Antenor: 

1. Danzarina. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
2. Bailarina. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
3. 4. 5. Dibujos. s. f. 21 x 16 cms. 





Danzarina. s. f. Acuarela. 50 x 34.5 cms. Colección MAMM. Colección Londoño Arango 
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Página siguiente: 
1. Eva. s. f Dibujo. 21 x 16 cms. 
2. La Aristócrata. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
3. Dos Mujeres. s. f. 21 x 16 cms. 
4. Los Mafiosos. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
1. Gaitan acuchillado. s. f. Dibujo. 31.5 x 21.5 cms. 9: Parto. 8.1. DIBUJO: 210948 cms. 
2. Adan y Eva en el Mundo. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 6. Los Ciegos. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms, 
3. Pareja. s. f. Dibujo. 24 x 17.5 cms. 7. El Sepulturero. S. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
4. Gaitan acuchillado. s. f. Dibujo. 31,5 x 21.5 cms. 8. Violación. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 
5. Grupo. Dibujo. 21 x 16 cms. 9. La Muerte a Cuestas. s. f. 21 x 16 cms. 


Colección Londoño Arango Colección Londoño Arango 
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1. En el matadero. s. f. Oleo sobre lienzo. 32.5 x 25 cms. 
2. a6. Escenas de toreo. s. f. Dibujos. 21 x 16 cms. 
Verónica en el matadero. s. f. Oleo sobre 


Colección Londoño Arango. lienzo. 171 x 181 cms. Colección MAMM, 
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Tugurianos. s. f. Acuarela. 76 x 56 cms. 
Colección MAMM. 
23 

) 
Po Escala de la generación. s. f. Oleo. 159 x 89 cms. 
Colección MAMM. 
7 


1. Tugurianos. s. f. Dibujo. 16x 21 cms. 

2. Tugurianos. s. f. Dibujo. 18 x 24 cms. 

3. La Familia. s. f. Dibujo. 16 x 21 cms. 

4. Cartelera. s. f. Dibujo. 16 x 21 cms. 

5. La escala de la generación. s. f. Dibujo. 16 x 21 cms. 
6. 1CSS. s. f. Dibujo. 16 x 21 cms. 

7. Sin Título. s. f. Dibujo. 21 x 16 cms. 

8. Invierno. s. f. Dibujo. 24 x 18 cms. 


Colección Londoño Arango. 
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